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miim 
operaciones al collado y á pla

zo ea loda clase de valores coliza-
bles en Bol*!»!-

COMISIONES. íiEDUClDAS 
C A i n i I i O l^:«KS& LUI t l tK 
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Nada hay más difícil que dar lo 
que no so (¡oseo, ni exponer priií-
cii)¡osq(ie,no se profesan o ideáá 
que no se conpeen. Por eslo se di-
cea en los meetiri^s veraniegos lan" 
Lasi y Lanías Lonlen'as. Por eso hay 
puplos,donde la genle sensala emi
gra en cuanto sal)e que ha Helado 
un oradcr. Y Imce bien esa genie. 
Porque la oratoria pofíLica va va 
siendo lina pesie contagiosa; 

CALIXTO BALLESTEROS. 
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Gori esloisiCafores estivales, que 
nos liquidan tanto más que el Mi
nistro de'Hacienda, se desarrollan 
los itislinlos poéticos y oratorios, 
que es bendición* de Dios. Los ya-
l^^Jaureajips,'entre cuyo numero 
tepgo vi lípjior ,í}e (;pn|.4;i'me, aun
que (fte ^siií maJ.eÍ4ecirlo, no nos 
úaíOim pu^lode repfOso, pensaQdiP. 
esoribienjdD < y vemlUméo od&s á 
l68 di'^ersós jiwgos tlofales que, páK 
ráíalterf/arcoh" los juegos de la 
rO^«ta 'Y ñelmoiilé, <(tiéden lugar'» 
eh díveí-sdá ptitllos dó la península 
é'1SÍás"'ádiyaceoles, en los cuales' 

^f_:0untos, -no me refiero á los del 
- 1i»9j>̂ e y la •̂̂ Ie|,|ll-r̂ S|?,c l̂̂ bra l̂ fles-

lâ s, isuoliío^s, , cpo, ¿Igaqlones y 
eua^osi, ó,c(?jnQ!si,; digéramos, con 
Aguileras y Castellanos. 

Lo8«radoi>^ más á iKvenos poli 
licosi ó corteses,-pero i siefnfwé ex-
pontá'OíKJs y fogosoSí'saléa de Ma
drid ptf a tal ó eo'ál bahiiíiipia ó 
para 'Me óel otro puieblp, con las 
cuartulas ya coiM'egidá&, en' l¿^piá
lela, (iél discui^so, que Habrán, de 
procjunciar para solaz .(Ji?,, b ĵ̂ }|*tas 
y forasteros, yaderñás para pun
tualizar su erftift ip0lí^i<io.... Como 
nadiejea profeta en su patria, esos 
señores liieueHnecesijdad de aban
donar el pueblo en que residen si
lenciosamente, para decif en' otro 
cuanfo* feifeñtetí/p'feiis^n f i)feáican 
rcspectp 'á' 1,0 plísente y á lo por • 
v'enir de esta (iesv^nturad-j patria? 
Es temible! para ^ígupqa geñores, 
qus ,l)abla,(\ §Q1<? ea ios ver;aqQs, es-? 
lo 4^ Ifí^fififdtmís y \g^imtw«if»3' 

VICTOI^lA |>K SAIIAGÍN 
POR A l ^ r O J ^ O I I I , 

3(le'AffottO'deS73 
Ert ctmnto Subía *Itrt*nb Alfonso III, 

coméhaó tttm'fenfeaíttifzad* pér96fcuci*n 
contra los moros, tomándoles las poWft'-
ctdne's dé SalalriaüCa y Soria, despnés 
dé-brtllanWsimos'-'éoiiibtttes, en'16s''fftfeí 
el joven mcinarca {aoiltalia soíIolB aPos 
de edad), tieinoétró'4u'\^Slor y ettergífl, 
con el ardiente désed- dé éohquistav ft' 
lo¿ sarracenos'sasüomitíidsi' ^ ' ' 

Pero oaando' láa'ydP era la* ventaja 
que sobre los'tiitt8ülftiátt*i3 adquiría, ttf-
vo qaé khatiSoifitV á¡ toda pHéa la cam
paña, para destruir la conjufaoióh qud 
ep jpus clj)jtn¡nio.s fo^mar^n,^cqn obj«to 
dÁ 'd¿sUV94iAá«^ÍQb-|^^ 
do, Pruelt^ actiW?ÍD^N:on*c.:-i 

Contuvo con sa. energía la conjura-

varse, l^i?o faíW'JJIs^jos |(. losreuatro 
rebeldéé/*'áTBíí|i^%tM8lel'i5n-|n^í^ 

éAtl'étttntó' !AIttiíJildlnr,'"ttíí&'áii'Vlk-
hornea I,-'«piéf^ltéiaádBkfáé aquella 
oicuBiAtaA^iai^^stfl <d«<i«dli& lái «bttair.en' 

za denumeroso ejercito, consiguiendo 
fíracias á la actividad de D. Alfonso, 
(ĵ íie reuqíerído de nuevo sus huestes, 
fué á íiacerles frente, avistándose ara
bos ejércitos en les campos de Saliagún 
junto á las márgenes (|e] río pea. 
.Prolongada y rfjíiida fue la batal).^ y 
justó es.coiisignar q,ue si los españoles 
capitaneados por. su . rey real izaba n 
proezas de Va]pr,,no se quedabád atri)s 
los árabes, también enardecidos por e'í 
ej'cmplo que. su esforzado pnncípe les 

daba, hallándose siempre cu los sitios 
de niaj'or pe]i;,'ro. 

La sauííre corría en ahundaneia y 
las pilas de cadáveres (^rec¡an sin pe
der decir de cuál seria la victoria, 
cuando un esfuerzo del rey Alfonso, 
que penetró con tó más escogido de sus 
tropas en el cenfro del enemigo, sem
bró ¡a confusión y el espanto entre'los 
moros, que huyeron desordenildamen-
te, dejando en el campo do batalla 
gran número de cadáveres, armas y 
dinero. i : 

Esta célebre batalla valió ú Alfonso 
111 el sobrenombre de Aía(/tio, con (¡ue 
la historia le conoce, 6 hizo adquirir 
popularidad y siñipatfa al esforzado 
monarca. • 

' ;,• , í ' ' ..CESAK, „ 
(Prohibida la reproducción). 

(Do nuestro servicio especial) 

lia pasado tieinpo desde que tuvo 
efecto el hecho que dio Jujear á los ru
mores en unas.partos, y!á las rotundas 
afirmaciones cín otra'; peráonas autori
zadísimas lo negaron y adujeron razo
nes que probabían cuan imposible era 
se llegara á lo que sá decía, y sin em
bargo, parte de <1R prensa europea en 
fjl'iaa débil, y, toda la norteamericana 
con la convicción que da lo tangible y 
COR qna teBt!avtid<3Z digna de Quercban, 
cqntinila e^npeQ^da en hacer«08 creer; 
ep la e^iistenoia ; de una alianza ofeq-
''if(fciiilíidwÍpAñi"° entre Espnfia y el Ja-

Para nosotros _es liarto signiflcativa 
esa p^r?/?ten9ia ^¿.pj-ctender pas£u;por, 
real lo.qijLe sofjaraenteps quimérico, Te-
neipo^ g9,r malos; políticos, 4 lo? yan-
l^ees; p?i;o cpm^ en sus renas llevan 
s.-ingre angio-sajona, reconocemos en 
ellos mucha sagacidad» toda ]a canti
dad de astucia que es pi;9pia^,de,JA ra
za; y por, eso, si en los primeros rumo
rea piidimpis Buponer qpe ;eVWÍedo ha
cíales ver en la visita del príncipe Ari-
suaawa á la Ueifta urgente, tanta cor
dialidad de relacioineg'entre sus países, 
que una alianza df/1 rfieociónado géne
ro podia darse por"descontada, por 
existente en la firmeza con que mantie
nen sus afirmaciones vemos un juego 

re í (jue no les ha dado ni los dará los 
sultados (|nc esperaban, 

«Conviene en alto grado á nuestro 
país afirmar la buéiía amistad del Ja-
pjn, principalmente por lo qu*» afecta 
al archipiélago íiliipiuO; pero serla, á mi 
juicio, peligrosisimanifa'alianza, y no' 
creo que di 8r, C;1nova8s>i atreva á in
tentarla.» Esto d'ijo;éí;B-!i'Sagasta á un 
periodista que le interpeló acerca 'de 
esto asunto; y eri el mismo sentido,' 
aunque con las restricciones que le im
ponen su elevado cargo, so expresó ól 
sefior presidente del Consejo de Minis
tros. 

Sin distinción de matices políticos, 
todos debemos reconocer'que ambos 
políticos esti'in muy acertados en su 
modo de pensar, demostrando prran co
nocimiento del teiTenoporqtrc se desli
za hoy la política internaclonár y sin 
que para ellos pase desapercibido ni 
uno sólo de los mucho's pRligros qué 
correría ?2spafia ár cotí certa r, en la 
¡ocasión iprísente, alianza ofensiva y' 
.defarfsiVa con cr iitípcído del' Sol Na
ciente., '* , , •'•; 

AI Japón, sin ninguri ^'ónei'o ele du
da, le conviene el coftcierto; pcr'o nó'á 
España. '' ' ' . ' ;' • • " " •'' 

Estrccha'cncnta íehdrííV que rendir^ 
el político espkfiol que láí' alianza ,fti-
ciera. - . . , , , . -

El Japón, aunque éá pueblo de una 
existencia ya larga,'és^'óven y por es
to propenso & cometer Impruáenci'aá, y 
más si á esa cualidad va uniíia.^^a de 
estar muy o^-guilpso por lof fwipntei^i 
triunfos do China ,y por,eí p9derlo ,pa'/ 
val y torrestre^que lipy.tipne,^ ,_ •., 

Conociendo tales cQpdiciofl^s.. y, ,e}, 
pendiente asunto de liawai,¿sefía,prj;-, 
dente firmar con, é.l .eili^nz^ft ofcnslvps 
y defensivas?'Si^''|efPÍ'r9ft;tiiíL^^ 
género, ^uede respope^pf^^' .^n^g^tii?,a.| 
mente, 'y decir qijie,lo,^,í|,S;.pi;ülíá¿lp,era: 
ir;\jiuia guerra¡^pue^ , SÍ>:ién,dosa sólo 
es dado A mantenerse en avcn.t'uras,. te-
nieudc)'un aliado, <iue.reforjara,sus Gile-
]íi,c;ui,o,s do h9y., inútil .es, doqir. que: .*a 
enlrometijüiento Sííña imyov,; ,:,¡\ .••.. 
.Por escaso talcpto q w , tu viera •un 

político y por muy en peligro . que se 
hallare ŝ n nación, seguramente recha
zaría h9.y ,cuan)tas,..prQpos}ciono? en 
ese sentida le lii^icra e,l -̂ obiej-rvOi jap«i 

n é S . , , , . . . , ; :, ,, ' I , , ' ... ; ! , , - i ' ; ' , •;• 

^ y no 8(51o.loŝ pel,;i¿̂ rp?, £>pjant*>doa spn 
los que co.r,rería , í̂ sp f̂t̂  ,̂ n c í̂ip de 

I:. liarse conel úaip&FÍo d»! S^gKfMiiiVníf • 
A otro «i^den p«|^én«0«O, in««.iiHlMÍÍPÍ\;i 
(SO monos temíÍ}*B9. Apart«id*¡(i,^e4)ey 
todo lo que sa» alflUisaw MiiUM>,tlvO:i4«ff! 
recelos y prevenciones ipRüíJnii) 9»tm*>n 
cías europeas, recuérdese (^jifí-i^ijííOV., 
';rra con Cliina.divorciói%0' tAítóiVií*-
póftcop Europa., pai-tic«lflri«W»4c, co»;. 
iRu8¡a, 4 quien ju8tiflcfldRi»pte!»»^d«{i 
tol),erpor enemiga. Pues blepi ^patjis-jí 
tiendo ese género de inteligencia onti?^ 
ambas naciones, sería de extrañar que 
liusia y otros estados nos retiraran sus 
simpatías, simpatías qu¿ nos han scuvi- Í, 
do do más de lo que algunos orwn en;, 
nuestros asuntos con el gobieraoriD^ii 
Washington? , . , ! , . :. . -uH ' 

Creemos que lo más probable i ffiKf A 
perderlas, con lo que noa'vsndeianiptna 
juicios de difícil evftluaoion eni loa^ac-i* 
'tuales momentos. . • > -;;;i i.:\-> 

Con cualquier otra potenoi* nos «OBH I 

;viciie alianzas; con=«l JiapéR4e>ai«(?*-!' 

¡na manera. .•rci-j . 

i Relaciones do •Qtifpitetkien, nos con* 
jviene; es: más, nos.hfldsu fal,t«¡̂  nosnaáh 
I muy oeonaaríiafli 6ite>aBBlBtAéiiel;ré«ttti 
de,las potencias eor^peasaes é£iL para;; 

Iquc en caso critico nos presten .ai^iiiier' 
I ra su apoyoi raoriEti¿ la del J4l90n,tet ooh-
I veniente por lo que pndiera torofaareñieii 
jajrohipiélagwfllipijioj que ©n •l'itoPVWí 
nLr puede sel- .raaoho y pdr'coifH» de'«»i' 

• te,imperio; • , •.•••• ::' Í^A^. •] ••^••nV\ 

LOS DE BOMEf?0' 

Ayor dinioEí el resnmeh. ' ' • ' '-•<'. 
Ahí va ahora el detalle de Ws' tórótf 

I lidiados ayeí*; 'AÍ^J ' 
j '.-l'^uéron seis,' de'la gahádlsHa aé'4¿-' 
I mero, y actuaron do doctores'2*tífí?Wi<i 
i y /vííWflsíátidos do sus óoii'i'éypónüíén-
I t«6 piqueroé y peones./ • '• -""•' ' ' ¡-t:..:¡ 

V Aunque no «staba a^üíícHátia éti -yi 
eartely Afctué ¡también, cfeli*MoK#'ttr6Íf-
oiai 14 divín» provídéWé!a;^iltgftld\!|'^o-

¡ verítoA^. Péíi'd ttó áaftláttttíiitó9''íóy'ífíí 
I oe8i>8ir'''''''*i''-' V ••vi.'í-inii! í\í¡ üíiíiníj 

m^^M^umiímm SS •^^SL-iOia'UUH-^ M.m.':Ap,..rjiuivmm"míM¡ i »M.I. 
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Otra manerj^i. Vedme... ya estoy tranquillo. I)eC|id-
me porqué no me amáis; manifestadme el nombre 
de vuestro amatóte;, referidme y^e8tj;qs proyectos eje 
vientura; y entonces me iré resignado y hasta feliz .. 
porque sabré que vos vais á serlo. 

., ¿^,c,aip3<^d;e Ernesto ^ra; <^p«ntP8|8. , , i . 
Ana conoció que le debía una entera cpijfiaaBa de 

(fa,JíOf|(^p,^y.hacieB4o »« penóse) «sfuerzo,. se en-
JBRd^ll^siágriujas.al ípiproo, tiempo qi^ejdecíía:, 

—Escuchad.... si... yo voy A ser feliz,.|.. Miljap 
j ^ f ^ m s n^acho.,.. , --

—¡Millan! exolamó Monte-Aaul con nueva aBiiwr. 
-gWAfeat(> me faltaba.,.. ¡Era o n a r a i ^ mió!../. Y 
-y0'P0'piied0k..t'''': -
I :**»OalHad/no lo digáis, marmaró Ana. 

Ernesto se revistió otra vez de su fingida trtn* 
qttilidad. • 

—¿Cuando os casáis, Ana? 

La pobre "niftatíó pfadó resistir masi estrechó con-
V^iiláívrtmcnte un b^aio de Monte-Azul, y gritó con 
ácÍBntó desgarrador: 

-^¡pesVenmrádo! Me estáis matando.... ¡Sois un 
li^gtátor ' -"'• • •'• "• ' : 

Y ahogada por aquel esfuerzo, se quedó sin sen
tido. 

¡Qué egoísta es el amoi! Necesita el juramento de 
los labicjsy no ooimpronde I«s protestas ded dolor, 
do los suspiros y de las lágrimas! 

rfQuiénsíno un enamorado hubiese dívfado de com
prender el origen del llanto que baüaba el rostro do 
la pobre niña? 

Ernesto: dio otro paso hacia la puerta. 
Creía que el silencio de Ana era la confirmación 

de cuanto él había bablado. ' 
Ana vaciló y cayó de rodillas... 
Volvió la cabeza Monte-Aeul, y viola abatida de 

aquel modo... 
Un rayo de esperanza hirió su frente, 
•—¿Pero qué tenéis? ¿Por qué lloráis? preguntó 

volviendo hacía ella. 
Ana.extendió una mano ymurmuró sordamente. 
-ejidos... idos! 
Monte-Azul quedó clavadoi en medio del aposento.' 

No comprfiviUa lo que mirftb»-
Ptífo.íiojapen fqucll.a separación «stribaba¡ la di

cha de toda sú existencia, po quiso llevar una in-
c^rtiduwibre tan uvortal.dentro del alma. 

Alzó, pues, á la joven; la arrastró á un camapé, y 
sentápdoseásulado: 

—Pcrdünae|pie, Ana, si mi duro Ic.ugu.'Wps ha he-
il.o lloiar. ., Serenaos un poco, y separémonos d 

— E s imponible, repitió ABHV réeíordahdO la esfcirrta 
anterior, :•-.>; i ' > • '" 

, Yi/proniMició *sta» palabras maquinálménttí cotno 
si fueísen el ecc de su pensamiento. ' 

Una dcloi'osa duda sfreolodó en el alma de Mbrite-
A z u l . !; -.1 - ; : ; , ; / • ! ' • * • • ^ ' • ' 

T-j Analt exclataó con una voz al párécár tranqtH-
la, pero que llevaba la mtfs iftflondable angftistla', 
Ana.... Concluyamos. Y<o sufro demasiado y neofeslto 
terminar esta escensí, matarttH iaoeii*tiaambr*,''delBi-
dir á<s;m\ dichavi.ilioy nO'taMré de aquí sin ttbííócer 
mi suerte... ¡Ohl iMofaer» iBiposible Soportal* OÍW 
noche de dudas, de sobresaltos y d'S inq^ietWeít;'' 

E l jovense levantó. :; • ¡w : 

Su voz liabia adquirido cierta gtttvedadí sú ' iüHW 
coptinente tomó el aire de un» noblfe fiefSlgnadióiííV'î * 
parecía dispuesto á un inmenso sacrificio; ; -Í:ÍÍ*=''"' 

Ana tembló adivimandp lai honda» ríti«ie«í'q^l* h*-
bía, ecljado «a imagan en el corazóii d* E^'UtíStb',''y' 
comprendió que al arrancarla no podia menosdé-
marchitaj'se;aquel corazón. " '• ' ' ' 

Y sin embargo era preciso. " »" ' . 
T a m W n Millan Ja adoraba; y él deber, süií^*nt-

meiifos, lagnafcStud y el misma temor d«fta?e8«W«ai** 
un aliua generosa,! ponían en sus mtíltiár (ll^'OáWl 
amargo de un inevitablo infortunio. , • ' '•''• 

\ 


